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Un hombre afortunado

A menudo, a lo largo de los años, en los corredores y salones de clase, Mirela lo miraba secretamente. Sin ser nada popular como las animadoras, la chica pospuso el miedo a la vergüenza y el rechazo hasta que el reloj de la atracción estuvo casi al filo de la medianoche y ya no pudo esperar más. Finalmente lo había decidido: Es la mejor arma que tengo. Es ahora o nunca.
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Brett Mann salió de la Midland High School para recibir la brillante luz del sol. El estéreo de algún auto hacía explotar la canción Never Gonna Give You Up de Rick Astley y Brett movió ligeramente la cabeza al ritmo de la música. Dos semanas más, después la graduación, y por fin podría largarse de este pequeño pueblo en el que Dios lo había abandonado y podría comenzar la vida que sabía tenía por delante.

Había terminado con su novia Suzie el mes anterior pues posiblemente ella sería un ancla que detendría su escape de la atracción gravitatoria de Midland. Mucha gente hablaba acerca de irse del pueblo tras graduarse, pero pocos se iban y permanecían fuera. Al hacer una reflexión, se dio cuenta que tal vez había dejado a Suzie muy pronto. Después de todo, era un chico saludable y activo de 18 años. Tenía necesidades.

Estaba a medio camino de llegar al asiento de su Ford F150 modelo 81 cuando escuchó una suave voz femenina: «Hola, Brett».

Bajó y se dio la vuelta. La chica era un poco familiar, pero no pudo recordar su nombre. «¿Eeehm?... hola».

–Sé que en realidad nunca hemos platicado, pero ya que se acerca la graduación y todo eso...

Brett evaluó sus encantos. Estatura promedio, peso promedio, buen cuerpo, pero esa nariz, Dios mío, más bien un pico. Aún así, habían pasado varias semanas. Podía simplemente cerrar los ojos. Mostró la misma sonrisa maliciosa que tenía Tom Cruise en la película Cocktail.

–Pues bien, soy Mirela. Hemos tomado un montón de clases juntos. Inglés, Literatura Religiosa, Geometría, Cálculo...

–Sí, claro, te recuerdo. –mintió– Bien, Mirela. Genial. ¿Quieres dar una vuelta? Tengo un poco de tiempo antes de irme al trabajo.

El rostro de Mirela se iluminó con una sonrisa que casi la hacía parecer bonita. Casi. Subió a la camioneta del lado del copiloto.

Brett llevó la F150 fuera del estacionamiento escolar; las llantas arrojaron un poco de grava. Manejó a las afueras de la ciudad, un viaje corto, y después dio vueltas por las callejuelas familiares. Después de unos minutos, se detuvo en una desviación y viró en otra desviación que no era mucho más que un sendero. Se alejaron de la obvia vista del público tras adentrarse varios cientos de metros en el sendero lleno de baches.

Apagó el motor y giró hacia ella; trató de evitar ver su nariz para concentrarse en lo que quería. Se deslizó sobre ella. Los ojos de Mirela quedaron perplejos de miedo, pero no hizo nada por detenerlo. Él puso sus brazos sobre los hombros de ella y la jaló hacia él para besarla fuertemente. Cuando sus bocas se alejaron, ella dijo: «Ay, Brett. Había esperado este... quiero decir, yo...»

Él la besó de nuevo, con fuerza, solo para hacerla callar. Bajó la mano y abrió la cremallera de su pantalón de mezclilla; de nuevo, ella no lo detuvo. Antes de saber qué era lo que en realidad sucedía, el pantalón de Brett estaba debajo de sus rodillas. Es poco probable que perder tu virginidad en el asiento frontal de una camioneta F150 alguna vez sea elegante o romántico, y para Mirela no fue la excepción. Justo después de unos momentos de empujes frenéticos cada vez más rápidos, Brett gimió y se deslizó fuera de ella.
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